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- La iglesia del Señor está em­
pezando a vivir un nuevo Pentecos­
tés. Sobre toda la faz de la tierra, 
y de modo especial, en las partes 
más bajas, donde viven los pobres, 
han empezado a nacer pequeñas co­
munidades, que pretenden vivir la 
experiencia fraternal de la primera 
hora, siguiendo de cerca las huellas 
del Señor. Por ello hoy las miradas 
de muchos se dirigen a las cartas 
de Pablo, testimonio excepcional de 
la vida y el camino de las primeras 
comunidades cristianas. 

- Este estudio pretende desen­
trañar con la mayor fidelidad posi­
ble la constitución, la edificación y 
la irradiación de estas iglesias reu­
nidas por el Padre en Cristo con la 
fuerza del Espíritu. En una frater­
nidad, más aún, una familia. Un 
Padre, un Hermano mayor, un Amor. 
Todos hijos y hermanos. Todos igua­
les y distintos. Cada uno con su don 
y su servicio. Reunidos en torno a 
la mesa, donde se parte la palabra 
y el pan, para compartir los bienes 
y la vida, llegando a ser un cuerpo. 
En esta familia el viejo pueblo se 
ha convertido en nueva humanidad. 

- - Pero esta fraternidad no es 
para sí misma. Está encabezada por 
su Señor, que por ella, con ella y en 
ella va realizando el reino del Pa­
dre, en medio del mundo. La iglesia 
no es sin más para el mundo. La 
iglesia en el mundo es para el reino. 
La comunidad de la obediencia de 
la fe, se hace comunidad de servi­
cio en el amor y de lucha en la es­
peranza. El Señor mediante su igle­
sia irá venciendo a todos los pode­
res, recreando la vieja en nueva 
creación, hasta que vencida incluso 
la muerte, él mismo entregue el rei­
i'i.O al Padre, para alabanza de glo­
ria de su gracia. 
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Prólogo 

La iglesia vive con la creacton entera los dolores del nuevo naci­
miento hacia el día del Señor y necesita concentrarse de nuevo en el 
evangelio para ser fiel a su misión en esta noche oscura y fecunda , 

que atraviesa. Las miradas de muchos se vuelven hoy a la comunidad 
primitiva y quisieran encontrar, sobre todo en las cartas de Pablo, 
una respuesta que ayude a iluminar el camino. Esta es también la 
inquietud apremiante de las pequeñas comunidades cristianas entre 
los pobres, nacidas sobre toda la faz de la tierra, en las que tiene su 
puesto en la vida este estudio de eclesiología paulina. 

Pretende ser un estudio exegético histórico-crítico, que sirva a la 
edificación de la iglesia en Cristo hacia la consumación del reino de 
Dios. Por eso, aun partiendo de las inquietudes de la hora presente, 
no se propoi1Ae utilizar los textos paulinos para fundamentar la nueva 
eclesiología dogmática, ni tampoco manejarlos a satisfacción de las 
nuevas necesidades sociopolíticas y pastorales. Tomando por base toda 
la historia de la investigación de la eclesiología paulina, aspira a ser 
un estudio estrictamente histórico, que se acerque con la mayor obje­
tividad posible a la comprensión teológica, que las primeras comuni­
dades tenían de su vida y de su misión. Pero al tiempo somos cons­
cientes de que esta aspiración sólo ha logrado ser una perspectiva 
fragmentaria, necesitada de diálogo crítico, que la complemente y obje­
tive . El estudio queda, pues, abierto a la discusión y a la ayuda de 
todos. 

En realidad ha sido también obra comunitaria de muchos herma­
nos, de los cuales sólo a unos pocos, en nombre de todos, puedo aquí 
r ecordar y agradecer. La experiencia viva de la iglesia entre los 

pobres, compartida en las comunidades de obreros emigrantes espa­
ñoles de München y Sindelfingen (Alemania) y en las comunidades 
de campesinos castellanos de San Esteban de Zapardiel (AvilaJ y del 

Cubo de Don Sancho (Salamanca) me desveló en gran medida la 
realidad de las primeras fraternidades cristianas. Un análisis de su 
existencia histórica y de su comprensión teológica sólo me fue posible 

con la ayuda de mis profesores, los exégetas L. Turrado, O. Kuss, 
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H . Schlier, O. Michel y E. Kéisemann; los teólogos M. Cuervo, L. Arias, 
H. Fries, J. Ratzinger, H. Küng y J. Moltmann, y los filólogos A. Tovar, 
M . Sánchez Ruipérez y A. García Calvo. Pensionado por la Fundación 
Universitaria Oriol-Urquijo y con el apoyo de su fundador, D. José 
Luis de Oriol, y de su director, D. Fulgencio Martín, pude realizar 
mis estUdios en las universidades alemanas. El obispo Mauro Rubio 
me ayudó y alentó siempre; las << Hermanas pobres de la enseñanza, 
de Bad Niedernau y mis hermanos, Germán y Beatriz, me acogieron 
cuando estaba agotado y enfermo para poder continuar trabajando 
y redactando el estudio. El grupo de mis amigos del Seminario de 
Calatrava trabajaron con gran esfuerzo en la preparación del manus­
crito. José Oroz me ayudó en la transliteración de los textos griegos. 
Joaquín Tapia me acompañó fraternal y pacientemente en la larga 
elaboración y revisión crítica del texto. F. Prieto hizo posible la com­
posición mecánica afrontando sus dificultades en esmero y grandeza 
de ánimo. La Comisión de publicaciones de la Universidad Pontificia 
de Salamanca se encargó generalmente de su publicación. A todos 
ellos y en especial a los pobres, mis hermanos entrañables, que me en­
señaron con su vida a amar, comprender y servir a la iglesia del Señor, 
mi más profundo agradecimiento. 

Cubo de Don Sancho, Pascua del Señor 1978. 



Introducción 

El estudio de la eclesiología paulina, con el método histórico críti­
co, exige previamente un análisis de los trabajos realizados hasta 
hoy 1. Sólo es posible descubrir en el presente una perspectiva ade­
cuada, si se asumen las perspectivas descubiertas en el pasado 2• La 
tarea exegética se encuadra en tres grandes períodos, que correspon­
den en último término a tres etapas de la vida de la iglesia: desde 
comienzos del siglo XIX hasta la unificación alemana (1817 -1871); desde 
ésta hasta la primera guerra mundial (1871-1919) ; y desde ésta hasta 
el concilio Vaticano 11 (1919-1965). Estos tres períodos corren parale­
los a tres estadios del método exegético: el primero con el método 
histórico-consecuente; el segundo con el método histórico-religioso; el 
tercero con el método histórico-teológico. Pero no es el método, sino 
la problemática planteada por la misma historia de la iglesia, encua­
drada en el mundo, la que da el denominador común. 

l. Primera perspectiva: la unión de la iglesia. 

Esta primera perspectiva eclesiológica ha nacido en el contexto 
alemán de la primera etapa del siglo XIX 3 y de la iglesia evangélica 
que vive dentro de él4. La iglesia busca su unidad en un mundo y en 
un pueblo, que buscan su unidad. Este es el punto de mira para hacer 
los primeros análisis de la iglesia primitiva con el método histórico 
consecuente. Aquí radica su fecundidad y su limitación. 

F. Chr. Baur nos ofrece el primer análisis crítico de la eclesiología 
paulina. El problema central y su enfoque le vienen sugeridos por la 
iglesia y el mundo, que está viviendo s. La comunidad de Corinto se 
ofrece como un documento excepcional para analizar las tensiones y 
el desarrollo de las primeras comunidades. En medio de la comple­
jidad de la situación se esbozan dos partidos, el de Pedro y el de 
Pablo; en realidad, dos sistemas, que entienden de manera distinta 
la revelación y lo revelado 6• Esta antítesis se supera en Rom., donde 
se plantea como cuestión central la reconciliación de judíos y gen­
tiles en la unidad de la iglesia, bajo el mismo Cristo, Hijo de Dios 1. 

Las notas v.an en pp. 201-237. 
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La eclesiología de Pablo deja de ser un tratado dogmático, para con­
vertirse en una respuesta histórica. 

Junto con la postura crítica radical de Baur, perdura la posición 
anterior más dogmática que histórica, más sintética que analítica. Así, 
en diálogo con las posiciones de Mohler, aparece por aquellos mismos 
años el estudio de Rothe sobre la iglesia primitiva. La vida interior, 
la comunión de los santos, se despliega en la constitución y orga­
nización de la iglesia, que pretende la realización cósmica del reino, 
concretada en el estado a. La primera comunidad se sentía nuevo 
Israel, pero Pablo obra en ella una transformación radical. Todos 
tienen con Cristo una relación vital real, están animados por él, son 
sus órganos. La iglesia con sus distintos dones y ministerios es el 
organismo unitario del Redentor. Existe en la forma de pequeñas 
comunidades locales, en las que ya desde el principio se esboza una 
organización jerárquica 9. 

El planteamiento de Baur ha despertado interés e inquietud en 
los ambientes teológicos y eclesiásticos 1o. G. V. Lechler procede de 
su escuela, pero, en honor a la verdad, cree poder responderle críti­
camente. El evangelio de Pablo no difiere esencialmente del de la 
comunidad anterior. El punto angular es Jesucristo, Hijo de Dios, 
redentor de los hombres. Los creyentes forman una comunidad fra­
ternal: por dentro centrada en la enseñanza de los apóstoles, la frac­
ción del pan y la oración, por fuera integrada en la sinagoga. Pablo 
expresó la autoconciencia cristiana con más libertad, pero sin perder 
los elementos judíos: el AT libro de la comunidad, la pascua y la 
muerte expiatoria de Cristo. Tanto en las comunidades paganocristia­
nas como en las judeocristianas, se encuentran lo viejo y lo nuevo, 
mezclados en distinta medida y destacándose de distinta manera n. 

Baur continúa sus análisis, pretendiendo en el fondo una síntesis. 
La historia en la perspectiva hegeliana es un proceso en el que, a 
través de las contradicciones, el espíritu llega a la plena autocon­
ciencia e identidad 12. En el cristianismo, el valor absoluto es Cristo, 
el Hijo de Dios, que ha roto las fronteras de Israel hacia la huma­
nidad entera 13. A través de las tensiones y los grupos de la comu­
nidad primitiva, se va alcanzando la reconciliación de judíos y grie­
gos en él14. El paso de Cal. a Cor. y Rom. es una trascendencia del 
particularismo judío a la universalización en el Espíritu dentro de 
la unidad fraternal de todos 15. El verdadero punto central de la ecle­
siología paulina sería que los bautizados, rotas todas las diferencias, 
son todos una sola cosa en Cristo. 

El problema de la unidad de la iglesia articula, según vamos vien-
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do, los primeros análisis críticos de la eclesiología paulina. A. Ritschl 
plantea de nuevo el problema de la mediación, por la que se origina 
la antigua iglesia católica 1a. Hay que abrir un camino entre las posi­
ciones de Baur y Lechler 11. No hay más que un evangelio, compar­
tido por todos, cuyo centro es el anuncio del reino de justicia y de 
amor. Pablo avanza en el camino de la plenitud de la ley de que 
hablaba Jesús. Los grupos de la iglesia primitiva, más que sistemas 
antitéticos, son formas de vida distintas. Pues hasta las mismas co­
munidades pa.ganocristianas, que cada vez se alejan más de las cos­
tumbres judías, han partido del anuncio del evangelio de Cristo, que 
ha proclamado y realizado el reino de la justicia de Dios 1s. 

Después de la polémica se fueron clarificando los resultados y se 
alcanzó un cierto consensus, expresado sobre todo por C. Weizsacker. 
Pablo ha tomado de la primera comunidad el núcleo central del 
mensaje evangélico: el anuncio del reino y de Cristo 19. Dentro de las 
comunidades primitivas las posturas ante este evangelio fueron muy 
dispares. Van desde el judaísmo particularista de los judaizantes, que 
se va abriendo en Santiago y Pedro, hasta el universalismo de Pablo, 
para quien sólo cuenta la fe en el Señor Jesús. El apóstol está de 
acuerdo esencialmente con Pedro y los primeros apóstoles, y éstos 
reconocen su misión. Las pequeñas comunidades han nacido en el 
ámbito del anuncio del reino y de la iglesia universal 2v. Viven en 
torno a la mesa, donde se proclama la palabra y se parte el pan. 
Están servidas por los distintos carismas 21. En la experiencia pro­
funda del Abba y del Maranatha, se han roto todas las diferencias 
y se ha realizado la única fraternidad en Cristo 22. 

2. Segunda perspectiva: constitución y misión de la iglesia. 

La segunda perspectiva eclesiológica ha nacido también en el con­
texto alemán, desde que se a lcanza la unidad nacional bajo el imperio 
hasta la primera guerra mundial23. La iglesia evangélica, que vive 
inserta en este marco histórico, se ve conmovida por una problemá­
tica semejante a la sociopolítica: su propia constitución y su misión 
en orden al pueblo a quien ha de servir 24 • También ahora el hori­
zonte del presente abre el horizonte del pasado para el análisis de 
las primeras comunidades cristianas. 

E. Batch, en medio de la situación social presente, acierta a des­
cubrir las primeras comunidades cristianas en el mundo de los po­
bres 25. La iglesia es esencialmente una fraternidad abierta a todos. 
En su vida, el servicio a los más pequeños y marginados ocupa un 
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puesto central. Por eso su estructura es primariamente caritativo­
cultual. Los que presiden la comunidad, obispos y diáconos, serían 
funcionarios administrativos y financieros para servir a los pobres. 
Junto a ellos los presbíteros, como en las sinagogas, actuarían como 
autoridades disciplinares, que ejercen justicia. Sus reuniones serían 
también dobles, para orar y escuchar la palabra y para administrar 
el derecho 2e. 

Esta sugerencia de la iglesia en Inglaterra es recibida en la iglesia 
evangélica alemana por A. von Harnack. Para éste lo más impor­
tante de aquella aportación era la distinción entre la organización 
carismática y la disciplinar 2.1. Parece que ha habido un proceso de 
desarrollo descendente, en el que se pasa de la una a la otra. El texto 
de la Didaché, recientemente publicado, será la base tomada por 
Harnack para confirmar su hipótesis. En la comunidad los que tienen 
la preferencia son los carismáticos, que el Espíritu envía para el 
anuncio del evangelio. Junto a ellos están los pastores y obispos, 
que más que dedicarse al servicio de los pobres, se ocupan de fun­
ciones administrativas. Estos se van imponiendo progresivamente, al 
asumir las funciones apostólicas 28 . Mientras en Rothe carisma e ins­
titución se implicaban y exigían mutuamente, en Harnack se enfren­
tan y contraponen. La constitución carismática es la propia, origi­
naria y constitutiva de la iglesia; la constitución jurídica es secun­
daria, consecuente y deformante 29. 

En este camino avanza R. Sohm haciendo incompatibles y exclu­
yentes la institución y el carisma ao. La iglesia es el pueblo de Dios 
reunido. Por eso la palabra del evangelio es la fuente decisiva para 
el orden de la ekklesía. La comunidad no se estructura por el dere­
cho, sino por los carismas, que son los que constituyen y edifican 
el orden. Su lugar de unidad es la eucaristía. donde se comparte la 
palabra y el pan 31. Si no hay ningún carismático que la presida, se 
le sustituye por un obispo, que más que funcionario es padre espi­
ritual que apacienta la comunidad con el evangelio. De todas formas, 
esta iglesia de la palabra, que no tiene derecho, está bajo las exi­
gencias que nacen de la misma palabra. La obediencia debida a ella, 
no es el deber del derecho, sino el deber del amor en la libertad 32. 

Las posiciones de Harnack y Sohm quedan enfrentadas polémicamen­
te. Pronto volverán a encontrarse desde matizaciones nuevas, alcan­
zadas en su respectiva evolución teológica 33. Pero la superación de 
la contraposición entre carisma e institución sólo se alcanzará más 
tarde. 

La iglesia evangélica alemana ha vivido paralelamente con el nue-
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vo estado la problemática de su constitución. Pero ya desde su seno 
grupos de cristianos en el servicio de la caridad, en la lucha política 
y en la reflexión intelectual estaban viviendo una conciencia de mi­
sión y entrega al pueblo, sobre todo a los más pobres. En este hori­
zonte se retorna a las primeras comunidades cristianas para ver cómo 
ellas se situaron en el mundo y sirvieron a los hombres 34• También 
ahora va a ser Harnack quien intuya esta dimensión eclesial, par­
tiendo de la experiencia histórica y de la tradición teológica, en la 
que él mismo se había formado 3s. De este modo el problema de la 
constitución acaba desembocando en el de la misión eclesial. 

Harnack, partiendo de los problemas vivos de la iglesia en el 
mundo, vuelve sobre el cristianismo primitivo. El cristianismo es 
Jesucristo y su evangelio. Este puede resumirse en tres partes. En 
primer lugar, el anuncio del reino de Dios; en segundo lugar, la 
paternidad de Dios y el valor infinito del alma humana; en tercer 
lugar, la justicia mejor y el mandamiento del amor. Sobre estas bases 
se constituyen las primeras fraternidades cristianas 36. Los primeros 
creyentes no son ascetas que nieguen el mundo y huyan de él. Jesús 
sirvió sobre todo a los pobres, aunque no fue un revolucionario social. 
Su mensaje pretende instaurar una fraternidad universal, sin que 
esto implique un programa políti-co concreto. Del mismo modo la 
comunidad, con esta fuerza trasformante del evangelio, tendrá que 
trabajar y trasformar el mundo esforzándose por instaurar en él la 
justicia 37. 

El esbozo de los orígenes, que Harnack delineó en la Esencia del 

cristianismo, aparece unos años más tarde aplicado a la misión y 
expansión de la iglesia en los primeros siglos. Jesús, al anunciar el 
reino y la filiación, desligó al hombre del suelo nacional, haciendo 
posible una comunidad fraternal universal. Esta obra fue sobre todo 
realizada por Pablo, que fundando sus comunidades en el imperio, 
arrancó el evangelio del judaísmo y lo plantó como fraternidad unida 
y abierta en el suelo de la humanidad 3B. Estas pequeñas comunidades 
fraternales con su simple existencia, su pequeña organización y su 
acción permanente son fuerza poderosa que trasforma el mundo. Viven 
amando y sirviendo a huérfanos y viudas, enfermos y pobres, encar­
celados y esclavos. De este modo el acontecimiento cristiano, que es 
radicalmente individual y espiritual, difunde en torno suyo solida­
ridad 39. De todas formas, Harnack continúa viendo el mensaje evan­
gélico como fuerza, que irradia y cambia la realidad del mundo. 

E. von Dobschütz pretende hacer un análisis detallado de lo que 
en Harnack era una perspectiva general fundamental. Estudia las 
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comunidades de Corinto, Macedonia, Galacia, Frigia y Roma, situán­
dolas en su contexto externo y descubriendo sus tensiones internas. 
Lo que unía a los creyentes era el Señor Jesús, presente por su Espí­
ritu 40 . Permanecían las mismas circunstancias sociales, pero interior­
mente todo se había transformado. Esto exige, en primer lugar, dentro 
de la comunidad, una fratemidad donde se rompan todas las barreras 
y se alcancen la igualdad de derechos. En segundo lugar este espíritu 
nuevo debe proyectarse al terreno social y político, para romper allí 
las barreras de la raza, la clase y la cultura, que separan a los hom­
bres 41 . Así termina esta nueva perspectiva de la eclesiología paulina, 
empalmando la constitución y la misión eclesial 42. 

3. Tercera perspectiva: comunión de la iglesia. 

La tercera perspectiva eclesiológica ha sido descubierta en el con­
texto europeo occidental, a partir de la primera guerra mundial43. 
Los exégetas, que participan en este descubrimiento, pertenecen a la 
iglesia católica y a las iglesias de la Reforma. Su horizonte y su 
planteamietno nace de una comunidad eclesial, que quiere descubrir 
su comunión en Cristo y su inserción en el mundo 44. El análisis his­
tórico-crítico va predominando sobre los condicionamientos confesio­
nales y se va alcanzando así una nueva y común comprensión de 
la iglesia. 

La iglesia empieza a ser considerada como una realidad estricta­
mente religiosa 4s. Los problemas de la unidad, de la constitución y 
la misión han dado paso al de la comunión. Tr. Schmidt, a la luz 
de los análisis de la escuela histórico-religiosa, plantea la eclesiología 
del cuerpo de Cristo 46. El Cristo terrestre está visto desde el Cristo 
resucitado y celeste, penetrado por el Espíritu, que es el Espíritu 
mismo. Esta fuerza del Kyrios entronizado penetra en los suyos, en 
el lugar de su yo, y los incorpora a sí mismo 47. De este modo Pablo 
trasciende la categoría del nuevo Israel, para hablar del Cuerpo de 
Cristo. Se trata de algo más que de una simple comparación. El 
Kyrios, Espíritu vivificante, tiene en la iglesia su expresión corporal, 
su manifestación visible, su órgano de actuación 48. 

El problema de la organización surge de nuevo sobre el trasfond0 
de la disputa Harnack-Sohm, pero visto cada vez más desde la comu­
nión. Aquí se sitúa el importante estudio de Holl 49 . La iglesia madre 
se siente el verdadero Israel, cimentado sobre las columnas de los 
apóstoles y, sobre todo, de los doce. En esta comprensión de la igle­
sia, las apariciones del Sef\or ascendido, suponen un encargo y una 
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misión para anunciarlo so. Desde el principio se dan unidos carisma 
Y tradición. Pablo reconoce el puesto central de Jerusalén y el mi­
nisterio y autoridad de los primeros testigos. Pero va más allá. Cristo 
pasa a primer plano; los apóstoles no son dirigentes, sino servidores. 
Pablo ha espiritualizado la iglesia y ha roto su vinculación a perso­
nas y cosas s1. 

Kattenbusch avanza en esta perspectiva. La iglesia es un mis­
terio, que se cree en el símbolo s2. Es una comunidad de santos y 
hermanos 53. Pero no debe ser entendida desde el organismo helenís­
tico, como lo hizo Schmidt, sino desde el pueblo de Dios del AT. La 
iglesia se entiende desde el reino de Dios que viene. Por eso, el 
lugar fontanal de la iglesia es Dan. 7.9-28, donde aparece en el marco 
apocalíptico el pueblo de los santos del Altísimo. Del mismo modo 
que el viejo pueblo se reunía en la pascua, también ahora el nuevo 
pueblo se reúne y concentra en la cena del Señor 54. Es necesario 
por tanto ir más allá de la alternativa comunidad espiritual y comu­
nidad jurídica. La iglesia es las dos cosas al tiempo ss. 

También en la iglesia católica, el problema de la comunión va 
pasando a primer plano, aunque el de la constitución continúa estan­
do ante la vista ss. Koster para entender la iglesia parte también de 
la pequeña iglesia local, reunida en torno a la palabra y al pan 57• 

El ángulo de visión es la misión de la iglesia, que de un modo espe­
cial se atestigua en la misión de los apóstoles. El Hijo de Dios, hecho 
hombre, comparte su vida con los suyos y los asocia a su obra. La 
iglesia, encabezada por Cristo, está incorporada en el Espíritu a su 
vida invisible, pero al tiempo es comunidad visible reunida en el 
bautismo y reafirmada en la cena del Señor ss. 

Peterson desde un planteamiento distinto acentúa también esta 
perspectiva s9. El paso de la iglesia judeocristiana a la evangelización 
de los gentiles tiene una gran significación so. La ekklesía debe ser 
vista no tanto desde la asamblea religiosa judía, cuanto desde la 
pólis helenística. Esto se debe sobre todo a la acentuación de la 
implicación entre reino e iglesia. Una iglesia, que anticipe el reino, 
ha de tener autoridad y derecho. La comunidad primitiva es al tiem­
po penumática y jurídica. No es una estructura político religiosa, 
como el reino mesiánico judío, ni tampoco una comunión puramente 
espiritual. El que la iglesia sea presencia del reino incluye las dos 
cosas a la vez e1. 

La implicación entre iglesia y reino no sirve sólo para analizar 
la .constitución interna de la iglesia, sino también su proyección al 
mundo. Este fue el intento de Gloege 62. El reinado de Dios tiene un 
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carácter presencial, pero sobre todo absoluto, incondicional, contra­
mundano 63. La iglesia en este horizonte aparece como objeto y sujeto 
de la acción de Dios. Recibe la acción divina y la prolonga. Es lugar­
teniente del reino, pero no se identifica en modo alguno con él. Es 
intramundana y limitada, relativa y jurídica. Unificada mediante la 
acción de Dios por Cristo en el Espíritu, ha de proyectarse sobre el 
cosmos, para que irrumpan en él las fuerzas del nuevo eón y se 
prepare el final de los tiempos 64. A este nivel se esbozaba ya un 
consensus eclesiológico nuevo, desde el que podían entreverse las 
perspectivas anteriores 65. 

A medida que se va superando la crisis de la postguerra, la igle­
sia se va insertando en el mundo, reconocida por su labor de paci­
ficación y promoción. Son unos años de una notable acentuación 
de la escatología presente, ·que coinciden con el ascenso triunfal del 
fascismo en los distintos países europeos. En este marco la reflexión 
eclesiológica pasa a primer plano, especialmente bajo la categoría 
de cuerpo de Cristo. La iglesia en el mundo aparece sobre todo 
en la Carta a los efesios. Por aquí empieza Schlier 66. Cristo es el 
ánthropos, que está en el cielo y en la tierra, siendo a la vez cabeza 
y cuerpo de la iglesia. No se trata de que la iglesia sea propiedad 
de Cristo, sino de que es el mismo Cristo 67. Desde aquí se comprende 
la tarea de la iglesia en el cosmos. Por ella el Señor hace llegar todo 
a su plenitud. 

Kasemann continúa el trabajo de Schlier. Para él la eclesiología 
se plantea desde la antropología y ésta, a su vez, está determinada 
por la cosmología 68. El cuerpo de Cristo, incluso en las grandes cartas, 
no debe entenderse desde el organismo estoico (el cuerpo pertenece 
a Cristo), sino desde el eón gnóstico (Cristo es el cuerpo mismo). 
Cristo es la cabeza de la creación y redentor de todos. En la iglesia 
se hace accesible la creación, pues es el mundo recreado. La iglesia, 
el eón de la agápe, es la concreción del nuevo Adán, en el cual existe, 
identificándose con él, proyectándose desde él. La eclesiología alcanza 
así una destacada primacía. La tarea de la iglesia parece ser la 
eclesialización del cosmos 69. 

Paralelamente la exégesis católica se ocupa también del cuerpo 
de Cristo. Mersch lo hace partiendo en buena parte de las perspec­
tivas dogmáticas 10. La eclesiología de Pablo, intuida en el camino 
de Damasco, pretende desvelar el misterio de Cristo en nosotros, de 
nuestra inclusión sobrenatural en el Salvador. La iglesia existe en 
el Señor Jesús Cristo, porque existe en el Espíritu vivificante. El 
cuerpo eclesial es un cuerpo místico 71• Este planteamiento se da en 
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todos los escritos de Pablo, incluso en las grandes cartas. También 
en éstas Cristo anima su cuerpo eminenter et causaliter, con la supe­
rioridad del alma sobre el cuerpo viviente. Así se explica que todos 
sean una sola persona en Cristo, un hombre, un cuerpo n . La iglesia 
existe del Padre por Cristo en el Espíritu, en la comunión de la 
Trinidad. 

Wikenhauser aporta también su esfuerzo al análisis de la ecle­
siología del cuerpo de Cristo. Parte de la autoconciencia de la -comu­
nidad como el nuevo pueblo de Dios, que vive entre la resurrección 
y la parusía 73 . A esta iglesia la considera Pablo como el cuerpo mís­
tico de Cristo. En las grandes cartas los creyentes aparecen unidos 
en una koinonía fundada por el bautismo y la cena, animada por el 
Espíritu, que difunde su energía en la comunidad como el alma en 
el cuerpo 74 . Después en Col. y Ef. se distingue el cuerpo de la cabeza, 
Cristo Señor, creador y vivificador de la iglesia, que a través de 
ella ha de llevar el cosmos a su plenitud 75. En Wikenhauser se advierte 
un menor condicionamiento dogmático, pero un notable peso de la 
perspectiva patrística. 

El artículo de K. L. Schmidt es un intento de síntesis de las pers­
pectivas descubiertas: contexto helenístico y judío, cuerpo de Cristo 
y pueblo de Dios 76. La iglesia es primariamente el nuevo pueblo de 
Dios del nuevo testamento. Los dos elementos que la constituyen son 
«de Dios» y «en Cristo». La muerte, resurrección y entronización de 
Cristo es lo que ha hecho posible el cumplimiento de la alianza y la 
convocación de la nueva asamblea 11. En Col. y Ef. esta comunidad 
aparece como cuerpo de Cristo, el «hombre» redentor, que recoge el 
cuerpo de sus miembros. Pablo con ello, más que acentuar la ecle­
siología, subraya la primacía cristológica, la unión vital de Cristo con 
la iglesia 1a . Las perspectivas descubiertas revelan sobre todo la comu­
nión de la iglesia. 

La situación de la iglesia en los años de la guerra y de la post­
guerra plantea ·con toda agudeza la situación escatológica de la 
comunidad cristiana en la tierra. Su vivencia y su autoconciencia 
cambian notablemente, de la comunión a la tentación, de la perma­
nencia a la peregrinación, del cuerpo de Cristo al pueblo de Dios 79. 

Se está abriendo una nueva etapa en la interpretación de la eclesio­
logía paulina. 

Esta nueva etapa de la investigación eclesiológica se inicia desde 
una intensa conciencia escatológica 80 . En este horizonte nace la obra 
de Dahl81. Su punto de partida es el AT y el judaísmo tardío. Para 
conocer la realidad de la iglesia hay que volver sobre el viejo Israel, 
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el pueblo de la filiación y la santidad, que ha vacilado entre la aper­
tura a la universalidad y la concentración naciona1s2. Ahora en el 
nuevo Israel se unen el resto de los judeocristianos y los creyentes 
venidos de la gentilidad, todos ellos pecadores, que han recibido la 
justicia aparecida en Cristo. Partiendo del pueblo de judíos y gentiles 
unidos al Cristo, el Hijo de Dios, se alcanzan las últimas reflexiones 
sobre el cuerpo de Cristo. Esta comunidad del pueblo mesiánico, 
incorporada al Hijo, es el centro del mundo, la nueva humanidad, 
por la que llegará la redención al universo 83. 

Cerfaux aporta también una notable reflexión sobre la eclesio­
logía paulina en esta línea que se está esbozando 84. Para Pablo la 
iglesia es el nuevo pueblo, que posee en plenitud los privilegios del 
antiguo (alianza, promesa, ley, gloria, adopción, culto). Los cristianos 
son los herederos de Abraham, los que hacen presente la iglesia del 
desierto, los santos y elegidos 85 . Partiendo de aquí Pablo avanza sobre 
la base de la experiencia de las iglesias. Los creyentes, unidos por 
la fe, el bautismo y el Espíritu Santo, existen en Cristo, formando 
un solo cuerpo 86. Por fin en la última etapa de su reflexión se fija 
en el Cristo celeste y en su función en el cosmos. El Señor, cabeza 
de su cuerpo, reúne a toda la comunidad en la unidad, para pleni­
ficar el universo 87. 

Michel empieza a subrayar la dimensión sacramental, fundada en 
la cristológica 88. La iglesia está constituida por la presencia de Cristo 
muerto, resucitado y entronizado, presente sobre todo en la palabra 
del evangelio y en la mesa de la eucaristía. El es quien da su vida 
a los suyos y les reparte los carismas para la unidad orgánica de 
la iglesia 89. La eclesiología del cuerpo de Cristo tiene en la eucaristía 
su lugar originario. Por una parte la comunidad acoge en ella la 
obra salvífica de su Señor y por otra parte, a partir de ella se irradia 
al mundo este mismo acontecimiento salvador 9°. Por eso aparece la 
iglesia como la corporeidad de Cristo en el tiempo de su entroniza­
ción hasta su parusía. 

La acentuación cristológica aparece también en la obra de Percy 91. 
El cuerpo de Cristo debe ser entendido desde la fórmula <<en Cristo» 
y ésta desde la fórmula «en el Espíritu••. El Espíritu nos incorpora 
a la posesión y a la espera de la salvación obrada en Cristo 92. Esto 
es posible porque él vivió su muerte y su resurrección en represen­
tación nuestra, como el padre que representa a los suyos y se entrega 
por ellos. La eclesiología paulina debe ser comprendida no desde el 
organismo estoico, ni desde el hombre gnóstico, sino desde la cristo­
logía, es decir, desde el ser en Cristo, fundado en el Cristo por noso 
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tros 93. La comunión eclesial se está profundizando desde su mismo 
origen. 

El análisis de la comunión de la iglesia__en su fundamento cristo­
lógico y sacramental, lleva de suyo a plantearse su inserción en el 
mundo para el reino de Dios en el horizonte escatológico 94. Este pro­
blema se planteó de nuevo en el trabajo de Cullmann aparecido al 
fin de la segunda guerra mundial9s. Jesús es el Kyrios del universo, 
mediador de la creación al principio y de la nueva creación al final 
de los días. Su reino empezó con su muerte y resurrección, que 
constituyó la iglesia y venció los poderes en batalla definitiva, aun­
que falten aún otros combates 96. La iglesia es el centro donde se 
hace visible el reino de Cristo, en cuanto es su cuerpo doliente y 
crucificado ahora. Su tarea es irradiar el reino en medio de los pode­
res del mundo, vinculada incesantemente a la victoria de la cruz y 
a la consumada victoria de la parusía 97. El problema de la obra de 
la iglesia en el mundo se enmarca en las coordenadas iglesia-señorío 
de Cristo-reino de Dios 98. 

De las perspectivas eclesiológicas descubiertas entre 1917-1930, fue 
preferida la eclesiología del cuerpo de Cristo en los años 1930-1940 

y la de pueblo de Dios en los años 194Q-1950. En los años 1950-1960 

se alcanza una síntesis de ambas. En este camino, la obra de Oepke 
representa una aportación fundamental99. Pablo parte de la compren­
sión de la iglesia como nuevo pueblo de Dios. Esta comunidad de 
los últimos tiempos se opone a la sinagoga (Tes.), es la verdadera 
simiente de Abraham (GalJ y la que actualiza la iglesia del desierto 
(1 CorJ. El resto del viejo pueblo se ha unido a los gentiles venidos 
de los pueblos para formar la misma iglesia bajo la única justicia 
de Dios, aparecida en Cristo CRomJ 100. El paso al cuerpo de Cristo 
no es sin más la helenización de la eclesiología paulina. Pablo con­
tinúa pensando desde Adán, el padre que lleva en sí la humanidad 
entera 101. 

Robinson afronta de nuevo la eclesiología del cuerpo de Cristo 
desde las perspectivas recientemente descubiertas 102. En el cuerpo 
del viejo mundo, sometido al pecado, a la muerte y a la ley, se ha 
encarnado Cristo para vencer en su cuerpo de carne nuestras escla­
vitudes y compartirnos su misma vida 103. Este Cristo en la eucaristía 
congrega y constituye la comunidad. La iglesia es una persona comu­
nitaria, nacida en torno a la mesa del Señor. Pero está proyectada 
hacia la consumación futura, donde se alcanzará la transformación 
no sólo del cuerpo de los creyentes, sino del universo entero 104. 

Best acentúa la implicación cristológica de la eclesiología. Para 

2 
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ello fundamenta sus análisis en las construcciones paulinas <<en 
Cristo, y «Con Cristo». Estas fórmulas no tienen un carácter indi­
vidual, sino comunitario y presentan a la comunidad como la persona 
corporativa de Cristo 10s. El paso a Col. y Ef. supone la acentuación 
del señorío de Cristo frent,e a la iglesia. De la cabeza procede la 
vida, pero para irradiarla a la creación entera 106. La iglesia aparece 
primero como la personalidad corporativa de Cristo, que después se 
ve encabezada por él, en cuanto Señor. Esta comprensión del Cuerpo 
de Cristo desde la categoría hebrea de la comunidad, que es una 
persona, acerca cada vez más esta perspectiva eclesiológica a la del 
pueblo de Dios 101. 

Enriquecida con estos nuevos matices, la eclesiología del cuerpo 
de Cristo va apareciendo como concreción de la de pueblo de Dios 
y se va enmarcando en las coordenadas del reino. Esta fue la tarea 
de Mussner en su estudio de la Carta a los efesios 108. La iglesia se 
sitúa en el señorío de Dios. Cristo, por su muerte y su resurrección 
ha sido levantado por encima de los poderes hasta el trono celeste 
para la restauración y recapitulación de todo en su reinado 109. La 
comunidad de judíos y gentiles, antes separados y ahora unidos en 
un cuerpo, más que con el mito gnóstico, tiene que ver con el hombre 
nuevo y la nueva creación. Está encabezada por Cristo, como Yahvé, 
esposo celoso, cuida de su pueblo en el AT no. Lentamente se va 
sustituyendo el horizonte gnóstico por el judío en la comprensión de 
la eclesiología paulina m. 

La perspectiva eclesiológica del templo viene a completar la ima­
gen paulina de la iglesia. Pfammater la estudia para esclarecer la 
constitución y la edificación de la comunidad m. En las expresiones 
«edificar, - <<edificación, se advierte la preocupación pastoral de Pablo 
por el crecimiento de la iglesia, desde el anuncio del evangelio hasta 
el último día, que probará la edificación. Dos dimensiones aparecen 
especialmente subrayadas: la inhabitación del Espíritu y el servicio 
apostólico 113. El paso a Col. y Ef. lleva consigo nuevos matices. Cristo, 
fundamento, es ahora piedra angular con los apóstoles y profetas. La 
edificación, familia de hijos, es al tiempo cuerpo y templo en el 
Espíritu 114. 

En la comprensión de la iglesia como cuerpo de Cristo y pueblo 
de Dios m, se incluye ahora la de templo del Espíritu 116• Schnacken­
burg pretende unir las tres imágenes para describir la eclesiología 
paulina m. Pueblo de Dios procede del AT y se conserva en el NT, 
asumido en la obra de Cristo. Hay, pues, una complementaridad en 
la continuidad 118. Pero la iglesia está aún en este eon malo y debe 
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ser vista desde el reino, la última meta del plan de Dios. La dimen­
sión escatológica le es esencial. No es ecclesia gloriae, ni ecclesia crucis, 
sino que participa de ambas cosas, padecimiento y glorificación, muer­
te y resurrección 119. 

Dos perspectivas sobre el cuerpo de Cristo vienen a ultimar esta 
síntesis. En primer lugar, la obra de Meuzelaar 12o pretende ver la 
iglesia como cuerpo del Mesías. El puesto en la vida serían las reunio­
nes en tomo a la mesa del Señor, donde todos, judíos y griegos, 
señores y esclavos, ricos y pobres, habían de hacerse una sola cosa. 
Esta es la obra del Cristo, que reunirá a los gentiles rompiendo el 
muro de separación, que los distanciaba del viejo pueblo 121. El avance 
a Col. y Ef. se explica también desde esta perspectiva. Pues el Mesías 
es el hombre, por quien la creación entera llega a su plenitud. Su 
comunidad mesiánica irradia al universo entero 122. 

En segundo lugar los trabajos de Schweizer han pretendido ver 
el cuerpo de Cristo, como cuerpo del nuevo Adán 123. Pablo ha com­
prendido soma desde la tradición judía, como la creaturalidad donde 
el hombre se encuentra con Dios y con los otros. El cuerpo de Cristo 
está visto en su entrega por nosotros. Por eso el cuerpo inmolado 
crea el cuerpo eclesial. En el trasfondo se encuentra la concepción 
judía de la unión del patriarca con su pueblo y de Adán con la huma­
nidad 124. En Col. y Ef. la comunidad, abierta al mundo, aparece des­
tinada a realizar en él el señorío de Cristo. Ante la angustia helenís­
tica frente al mundo que oprime y se nos escapa, aparece el Kyrios 
sobre los poderes, que en su cuerpo reconcilia y libera a la huma­
nidad y a la creación 125. Así se alcanza una explicación más profunda 
de la iglesia por la implicación de cuerpo de Cristo y pueblo de 
Dios 12s. La perspectiva sobre la comunión de la iglesia se ha ido 
completando, aunque tal vez no esté ultimada 121. 



PRIMERA PARTE 

El oi:kos. La comunión de la Iglesia 

l.-La ekklesía kat' oikon 

Las primeras comunidades cristianas, tanto en el mundo helenís­
tico como en el judío, se sitúan en el nivel económico, social, político 
Y cultural inferior. Han nacido y viven como pequeñas fraternidades 
en medio de los grupos humanos más marginados. Los creyentes 
llamados por la predicación misionera de Pablo vienen a reunirse en 
una casa desde sus familias y sus puestos de trabajo en el mundo. 
Existen entre ellos profundas diferencias: socioeconómicas, entre libres 
Y esclavos; políticas, entre ciudadanos y extranjeros; raciales, entre 
bárbaros y escitas; sexuales, entre hombres y mujeres; religiosas, entre 
judíos y griegos. Pero todos se sienten unidos como hijos y hermanos 
en una misma casa, en una misma familia 1. Pretendemos encontrar 
en los saludos y despedidas de las cartas un acceso hacia esta expe­
riencia eclesial originaria. 

Los prescriptos de Pablo parten de un formulario común de ascen­
dencia judía 2, pero están modificados personalmente por él. La sim­
ple comparación de los textos 1 Tes. 1.1; 2 Tes. 1.1-2; Gal. 1.1-3; 1 Cor. 
1.1-2; Rom. 1.1-7; Fil . 1.1-2; Col. 1.1-2; Ef. 1.1-2; Film. 1-3 manifiesta los 
tres elementos del prescripto: superscriptio (Paulos), adscriptio (tei 
ekklesíai) y salutatio (kháris hymin kat eiréne). El uso de títulos para 
el apóstol (apóstolos, doulos, désmios) y para la comunidad (kletoí, 
hágioi, adelphoí) supone que Pablo comprende la carta como docu­
mento oficial y público. La implicación entre kháris y eiréne atestigua 
que se ha pretendido una síntesis del saludo helenístico (khaíreinl 
y judío (shalom) desde el acontecimiento escatológico obrado por el 
Padre en Cristo Jesús 3. El saludo epistolar judío se trasfunde en forma 
helenística para expresar un contenido teológico propio 4. 

La hondura eclesiológica del saludo paulino se alcanza al analizar 
su carácter comunitario, público, ecuménico y cristológico. El apóstol, 
cuando escribe, tiene junto a sí una pequeña comunidad fraternal 
(Gal. 1.2), en la que se destacan algunos hermanos más vinculados 

Las notas van en pp. 238-326. 
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